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	Oriente Próximo, un lugar donde la esperanza se convierte en necesidad; donde colisionan creencias e intereses geopolíticos mundiales, cuyas dolorosas consecuencias, por recurrentes, te insensibilizan a golpe de titular de teledirio. A través de los ojos de Amina, la enfermera de Gaza, conocerás esa realidad desde dentro. 
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	PRÓLOGO

	Era de noche en el golfo de Guinea. Estábamos en una plaza rodeada por los módulos del único hospital del país. La iluminación era tan tenue que cualquier isleño se podría orientar mirando las estrellas. La verdad es que estábamos nerviosos. Esperábamos fuera mientras a uno de nuestros compañeros le hacían la prueba de la malaria. Como siempre que me encuentro con Gabino, hablábamos. Le comenté algo que había leído esa mañana en el periódico. Era de esas noticias que hacen que uno se indigne, se pregunte por qué existe gente así en el mundo, y cómo dicha gente puede ser aceptada, o incluso venerada por sus semejantes.   

	Lo que no he dicho es que además de trabajar y vivir una ilusión, en esa diminuta isla africana, Gabino también disfrutaba de sus dos grandes pasiones: la aviación y conocer el mundo. Para mí fue una simple historia utilizada como bálsamo contra los nervios, pero él fue más allá; encontró el nexo para narrar la historia de una gente y de un pueblo, de un oriente próximo que parece tan lejano a nuestro entender, de una barbarie nacida en el siglo XX y amplificada en el XXI, y de la que tristemente solo tomamos consciencia cuando irrumpe en nuestras ciudades de forma puntual, brutal y sangrienta.

	“La enfermera de Gaza” habla de esto. De historias que van a algún lugar y de historias que terminan. De historias tan crudas como ciertas. De un rincón del mundo donde el derecho a vivir se ha transformado en el derecho a matar. Donde la opresión viene tanto desde dentro como desde fuera. Donde tantos han perdido la esperanza y muchos se niegan a perderla. Aquí es donde aparece nuestra heroína, Amina, una mujer fuerte, nacida y criada en la guerra, alguien que nos demuestra que se puede luchar con armas mucho más poderosas que las pistolas, incluso cuando parece que ya no hay esperanza.

	No quiero adelantar ni una sola línea de lo que el lector encontrará, porque la belleza del libro radica en que cada capítulo hace aflorar un sentimiento nuevo. Sin embargo, todos tienen algo en común; con Gabino se puede aprender de todo.

	 

	Miquel Colom Vilarubla.

	 


 

	 

	 

	 

	UNO

	Quiero contarte una historia inefable, una de esas que solo ocurren en la vida real, dura, pero llena de esperanza. 

	Soy Haifa Naim, una palestina de veinticuatro años, y esta es la historia de Amina Azán, una mujer a la que quiero mucho, y a la que le debo la vida.

	Ocurrió hace dos años, el día en el que Amina tuvo que huir de Gaza de forma precipitada. En septiembre de 2014, Gaza se encontraba de nuevo bajo una nueva ofensiva militar: la Operación Margen Protector. Aquel mes había sido uno de los más calurosos que se recuerdan en Palestina. Amina, al igual que yo, está acostumbrada al ambiente caluroso, seco y polvoriento, y por desgracia, ambas también lo estamos al sonido de la guerra, a su olor y a sus tragedias. Ella es médico de formación, pero siempre ha trabajado como enfermera a bordo de una ambulancia de urgencias del hospital de Shifa, viendo como una y otra vez, hombres con menor experiencia que ella, le pasaban por delante para ocupar los puestos de médico.

	Por entonces ella tenía treinta y cinco años, Amina es muy atractiva, en parte debido a sus rasgos exóticos, entre los que yo destacaría tanto sus preciosos ojos negros como su larga melena  morena, casi siempre oculta bajo el hiyab.

	Aquel fue un día muy duro, había acudido acompañada por el conductor, Khaled, a un edificio de dos plantas destrozado por un obús. Además de su unidad, dos ambulancias más atendieron la llamada de socorro. Durante los primeros veinte minutos los soldados no les permitieron acercarse a los escombros ni a los heridos, con la excusa de que la zona seguía siendo insegura, pero minutos más tarde fueron autorizados a entrar. 

	Amina y Khaled se introdujeron entre las ruinas del edificio. El riesgo era alto, aquello podía venirse abajo y sepultarlos a los dos. Trataron de alcanzar la zona de donde provenían los gritos. Calor, mucho calor. Amina quería realizar su trabajo como siempre lo hacía, de forma automática y aséptica, era la única forma de mantener la derrota sin naufragar en sus propias emociones, y actuaba así en beneficio propio y de sus pacientes que la necesitaban enteramente operativa.

	 Oscuridad, gritos “A la derecha”. Hierros colgando “Hay que saltar”. Bocanada de olor a queratina quemada; más calor “Veo mejor, mis ojos comienzan a adaptarse”. Gritos y, “Tengo polvo en la nariz, los ojos y la boca, y no nos quedan mascarillas”. 

	De repente se dio de bruces con el horror: Una mujer herida estaba en el suelo bocarriba, su brazo izquierdo había sido atrapado por un pilar que a su vez estaba parcialmente sepultado por los escombros de una pared. La mujer presentaba una hemorragia en el interior del muslo de la pierna derecha, perdía sangre a borbotones “No puede ser, está embarazada y en un estado muy avanzado”. La mujer gritaba de forma intermitente, pedía ayuda cuando los alaridos de dolor se lo permitían. Amina quedó paralizada durante unos segundos. Era una de las peores situaciones a las que se había enfrentado. 

	Khaled trataba infructuosamente de levantar la viga que atrapaba el brazo de la mujer, pero pesaba demasiado “Es horrible, no saldrá de aquí con vida, se desangra. Allah, nunca te he pedido nada, guíame ahora que te necesito”. Esos pensamientos fueron un revulsivo para Amina, se puso en movimiento y realizó un torniquete en la pierna de la mujer mientras trataba de calmarla. 

	—Voy a parir aquí.

	—Tranquila, estamos contigo. 

	Amina comprobó que la mujer estaba dilatada. Aún seguía perdiendo sangre a pesar del torniquete, y Khaled siguió tratando de liberarla sin éxito. 

	La mujer realizaba esfuerzos tratando de parir a su hijo, sudaba, gritaba, y con cada nuevo esfuerzo aumentaba su presión arterial, provocando que su corazón aumentase el ritmo cardiaco, perdiendo así mayor cantidad de sangre. Amina cruzó la mirada con Khaled y se entendieron sin pronunciar ni una sola palabra, nada podrían hacer para salvarla. El niño debía ser la prioridad a partir de ese momento. Khaled sujetaba una linterna, y Amina usó una toallita húmeda para limpiar la cara de la parturienta.

	—Voy a ayudarte, soy médico; confía en nosotros.

	Amina puso todo su empeño en alcanzar la cabeza del pequeño, su coronilla repleta de bello oscuro ya era visible, pero aún no podía tirar de él sin riesgo de dañar su delicado cráneo. Aquel bebe parecía no tener prisa para acudir a su cita con una vida incierta en Gaza.

	—Respira y aprieta, respira y aprieta. Tienes que hacer un último esfuerzo, ya casi está aquí; venga, vamos, se valiente.

	La mujer gritó y apretó los dientes produciendo un sonido grave que salía de lo más profundo de su ser, anunciando su determinación en aquel momento crucial. Amina le limpió la cara de nuevo tratando de refrescarla.

	—Ya viene, sigue así, lo estás haciendo muy bien.

	La mujer detuvo su esfuerzo durante unos segundos, estaba exhausta, y el dolor que soportaba era extremo, inspiró varias veces y después volvió a su empeño con un nuevo grito.

	—¡Eres una mujer muy valiente! —exclamó Amina para animarla a continuar— Tu hijo ya casi está aquí. 

	La cabeza asomó por completo, Amina tiró del bebe para ayudar a la madre, y centímetro a centímetro fue aflorando, hasta que la enfermera pudo sostenerlo entre sus manos. Era un niño, moreno y prominente. Amina lo puso sobre el pecho de la madre.

	—Aquí está, es un niño.

	—Es precioso ¡Qué lástima! Esa bomba… Alá lo ha dispuesto así. No tiene padre, él murió hace dos meses, y me pidió que lo llamase Kamál. Yo Soy Fátima, prométeme una cosa.

	—Dime.

	—Prométeme que cuidarás de mi hijo.

	—Yo… —contestó Amina sorprendida y titubeante para no contrariar a la mujer moribunda— Haré lo que pueda por él.

	Segundo a segundo la madre se fue apagando, los últimos minutos los pasó manteniendo a su bebe pegado a su propio rostro, besándolo. Murió con un rictus de conciliación. 

	Amina con lágrimas en los ojos cogió al pequeño bebé y lo trasladó a la ambulancia. Kamál ya formaba parte de la tercera generación de palestinos nacidos en guerra. 

	Amina, además del cansancio sentía un bajón anímico. El drama vivido aquel día con el bebé se sumaba al suyo propio, y para colmo, sentía el peso de la preocupación; desde que había empezado la ofensiva militar no había recibido ninguna visita de la tía Nazaaha ni de su prima Safiya.

	La Operación Margen Protector fue la respuesta del ejército israelí al secuestro y asesinato de tres niños judíos en Cisjordania, y permitió echarles el guante a palestinos que se consideraban peligrosos para Israel, descabezar a Hamás o ajusticiar a los que consideraban que habían perpetrado ataques o atentados contra los colonos judíos. 

	Entre los palestinos, el caos de esos días también era aprovechado para acabar de forma sumarísima y pública con todos aquellos que se consideraban colaboradores de Israel. En los últimos días casi veinte palestinos habían sido asesinados por Hamás de esa forma en Gaza.

	Aquella noche, después del trabajo, Amina volvía a casa muy cansada, ya sin el uniforme de la Media Luna Roja. Entró en el portal y comenzó a subir los peldaños de aquellos dos pisos que la separaban de su apartamento. La bolsa que sujetaba en la mano derecha se le hacía más pesada que de costumbre. No había comprobado su contenido, y se le pasó por la cabeza una maldad: tal vez Khaled, arto de no ser correspondido por ella, la habría cargado con un ladrillo. Se detuvo y miró en su interior: un par de piezas de fruta y un sándwich de queso; sonrió. 

	Amina alcanzó la puerta de su apartamento y entró cerrándola. Dio un paso adentrándose en el zaguán buscando el interruptor, y al caminar tubo la sensación de que algo se había movido, el aire, tal vez una sombra. Encendió la luz en el mismo instante en que la abordaron por detrás tapándole la boca.

	—¡Cálmate y no hagas ruido! —le dijeron.

	Amina se revolvió soltándose y comenzó a golpear a aquel individuo con todas sus fuerzas. El agresor era un tipo que le pareció torpón, algo más bajo que ella y mucho más joven, su piel era muy oscura, su cara redondeada, y su pelo rizado. La enfermera consiguió asestarle un rodillazo en la entrepierna, provocándole al intruso un dolor tan intenso que perdió el equilibrio, cayendo sentado con la espalda apoyada en la puerta de entrada del apartamento. Impidiendo así lo que Amina abría deseado, salir huyendo de allí.

	—Deja de golpearme, no vengo a hacerte daño.

	—¿Quién eres? ¿Qué haces en mi casa? Contesta rápido o te clavaré esto —amenazó Amina extrayendo un bisturí de su bolso.

	—Gastas muy malas pulgas para ser enfermera, tranquilízate por favor, he venido a protegerte, a sacarte de aquí, un miembro del Mossad viene a por ti, debes acompañarme.

	—¿A por mí? ¿Por qué? ¿Quién eres tú?

	—Mi nombre es Sami Alí Badbís, amigo de tu primo Hassán, él me envía.

	En ese momento se encendió la luz de la escalera, y Sami se puso en pie enseñando las palmas de las manos, como señal de no tener voluntad de agredir a la enfermera, y reclamándole calma. Amina desconfiaba y no dejó de amenazarle con el bisturí, pero el hombre dejó de prestarle atención a ella y apagó la luz del zaguán, reclamándole silencio. Permanecieron inmóviles durante casi un minuto, él se asomó por la mirilla de la puerta y retrocedió lentamente empujando a Amina y susurrándole:

	—Si no conoces al tipo que intenta entrar en tu casa, ya le tenemos aquí, es el kidon.

	El pomo de la puerta comenzó a girar como si alguien tratase de entrar en la vivienda. Amina hizo el esfuerzo de pensar en quien de entre sus conocidos podría estar tratando de entrar; no encontró una explicación creible, y atemorizada, no quiso acercarse a la mirilla para comprobar la identidad del nuevo visitante. Sami extrajo una pistola y apuntó unos centímetros por encima del pomo. Disparó contra la puerta intentando alcanzar a la persona que se encontraba al otro lado.

	—Sígueme.

	A Amina le temblaban las piernas, el miedo se apoderó de ella, y aquel individuo armado que acababa de conocer estiraba de su brazo izquierdo “¿Y si Sami no era quien decía? ¿Y si el auténtico peligro era él?” esas preguntas pasaron por la cabeza de Amina.

	—No voy a moverme de aquí —anunció ella plantándose donde estaba.

	—Está bien, yo ya he asumido suficiente riesgo viniendo a por ti, ahí te quedas.

	Sonó otro disparo junto a la puerta de la vivienda, y entonces fue Amina quien asustada se agarró al brazo de Sami para seguirle.

	—¿Hassán está vivo?

	—Por supuesto que lo está —contestó Sami—, deja de hablar y corre.

	Amina recibió la noticia de que su primo seguía con vida en medio de una mezcla de terror, alegría y una subida de adrenalina. De repente fue como si le despojaran de un peso insoportable, y todo su cansancio acumulado en los últimos días desapareció de golpe. Con la ayuda de Sami se encaramó al muro del patio para alcanzar el tejado. 

	Se escuchó otro disparo, y un silbido sonó muy cerca de ellos. Amina giró el cuello y pudo ver un rostro que le resultó desagradable y familiar, un individuo les perseguía pistola en mano. Sami estiró de ella para desviarla hacia otra de las aguas del tejado, desapareciendo de la vista del Kidon. Llegaron a un lugar por el que se podía bajar a dos patios diferentes, Sami lanzó una teja a uno de los patios y bajo de un salto por el otro. Desde abajo extendió los brazos hacía Amina para que ella saltase. Sin pensarlo Amina saltó empujada por el miedo, y Sami amortiguó su caída para después depositarla en el suelo. La agarró de una mano y la condujo hacia una puerta de acceso a la escalera de un edificio colindante, la puerta estaba abierta y ambos iniciaron una frenética carrera de descenso, saltando los peldaños de dos en dos. 

	Cuando solo faltaba una planta para alcanzar la calle, escucharon como se abría la puerta que daba acceso a la cubierta del edificio.

	—Ya viene —anunció Sami— ¡Corre!

	Ambos alcanzaron la calle cogidos de la mano, y Sami la arrastró hacia un coche viejo que trató de abrir controlando los nervios para acertar con la llave en la cerradura, finalmente lo consiguió y ambos subieron. El coche arrancó tras tres interminables intentos en los que la batería amenazó con jugarles una mala pasada. Sami aceleró, y al pasar por delante del portal, Amina volvió a ver el rostro de su perseguidor. Nuevamente la imagen de aquel individuo activó su memoria, haciéndole retroceder en el tiempo hasta el día en que murió Alwaleed, su prometido. Recordó que mientras se desangraba en el suelo, en el fragor de los intentos de Amina por reanimarlo, había aparecido aquel hombre gritando: “Atiende primero al otro herido”. Cuando Amina había llegado al lugar del tiroteo, encontró a Alwaleed abatido junto a otro hombre, también herido por arma de fuego. Amina optó por atender en primera instancia al amor de su vida, y además, estaba convencida de que el otro hombre era el responsable de las heridas de Alwaleed.

	Cinco años atrás, Amina desoyó las palabras de quien ahora reconocía como su perseguidor, entonces no se amedrentó y continuó atendiendo a Alwaleed mientras se encaraba con el pistolero preguntándole:

	—¿Vas a disparar a la asistencia médica?

	Y justo después de su pregunta, sonó otro disparo, Amina no supo nunca de donde había procedido aquella nueva agresión, pero el estruendo hizo reaccionar al pistolero, parapetándose detrás de un coche, y huyendo unos segundos más tarde.

	El kidon se mostraba ahora mucho más decidido a hacerle daño que entonces, al pasar el coche junto a él, el individuo levantó su arma disparándoles. 

	Una bala rompió el cristal trasero del lado derecho del coche y entró justo por detrás de Amina. Sami, asustado aceleró tanto como pudo, hasta que desaparecieron en dirección sur, engullidos por la oscuridad de la noche.

	—¿A dónde vamos?

	—A Rafah

	—¿Para qué?

	—Huiremos por un túnel —aseguró Sami—, créeme, entiendo de eso, a Hassán lo saqué de Gaza por uno de ellos, y nosotros mañana estaremos en Egipto.

	—Pero yo no puedo marcharme así —Amina se mostraba horrorizada por tener que huir de aquella forma— ¡El hospital! ¡Los heridos! 

	—Quieren matarte, ¿lo entiendes? Nos matarán a los dos.

	—¿Y por qué te persiguen a ti?

	—A mí me persigue Hamás, así que mientras estemos juntos nos perseguirán los israelís y los palestinos.

	—¿Cuándo has hablado con mi primo?

	—Esta misma mañana, y después de hablar con él, gracias a su aviso abandoné mi domicilio con el tiempo justo para huir de la comitiva de los que venían en mi busca. Esta es la segunda vez que tu primo me salva el pellejo —aseguró Sami afirmando con movimientos de cabeza mientras conducía—, y tú puedes dar gracias a ello, me dio instrucciones precisas para evitar que el kidon te hiciese daño, por eso estoy aquí.

	El resto del camino permanecieron en silencio, Amina no pudo dejar de pensar en todo lo que había ocurrido aquella noche, en el importante vuelco que daba su vida, se veía forzada a abandonar su tierra “No ganarán tan fácilmente, no podemos abandonar Palestina así, volveré en cuanto pueda”. Un sentimiento agridulce la embargaba, por un lado la satisfacción de saber que Hassán estaba vivo, y por otro lado, no conseguía imaginar que motivos podrían haber llevado a su primo a desaparecer sin decirle absolutamente nada durante los últimos cinco años “¿Por qué no la había llamado en todo ese tiempo?”. Le resultaba incomprensible “¿Por qué la había hecho sufrir tanto?”. Nuevamente comenzó a sentirse agotada, hasta que finalmente se durmió.

	—Amina —dijo Sami en voz baja, y al ver que no se despertaba, aumentó un poco el volumen de su voz—, estamos en Rafah.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	DOS

	Quienes mueven los hilos de este mundo, suelen vivir realidades muy diferentes a las de Gaza. Esto ocurrió el 23 de mayo de 2004, en un lugar rebosante de poder y glamur, el principado de Mónaco engalanado para la Fórmula 1.

	Todo el circo mediático estaba dispuesto para una nueva función, periodistas de cientos de medios de comunicación, personajes famosos, magnates e incluso gobernantes de todo el mundo querían estar allí, en aquella carrera. Si ya de por sí la Fórmula 1 sirve para iniciar, renovar o reforzar las relaciones políticas y comerciales de muchos de los hombres más influyentes del planeta, en aquel escenario donde el lujo y el desenfreno se dan la mano esto ocurre de forma magnificada.  

	Basím Nassar y Mashati Gandur formaban el equipo de retransmisión del evento para la Qatarí Entertainment Channel, ambos se encontraban sobre el asfalto, justo en la parrilla de salida, y faltaban muy pocos minutos para que diera inicio la carrera. Gente arriba y abajo, moviéndose para dejar listos los últimos preparativos: cables, micrófonos y cámaras de televisión. Mujeres bellísimas sosteniendo parasoles alrededor de los pilotos. Calor, olor a gasolina y un ruido insoportable, el sonido del rugido de los motores, preludio de lo que estaba a punto de comenzar.

	Basím Nassar era un joven qatarí con los estudios de periodista recién terminados en la Qatar Northwestern University, era bien parecido, su tez morena hacía resaltar su perfecta dentadura blanca que brillaba al sol gracias a su permanente sonrisa, era alto, de pelo negro y con los ojos marrones, la cámara le quería. 

	En un punto tan incipiente de su carrera, el joven Basím había “logrado” aquella gran oportunidad con mucha astucia, buenas artes y determinación, demostrando que estaba dispuesto a concebirse a sí mismo, aunque en honor a la verdad, también estaba allí gracias a la fortuna. 

	Un año atrás, cuando terminó sus estudios, uno de sus profesores de la universidad fue contratado por la cadena televisiva como director de informativos, y gracias a ello, Basím fue recomendado por él para integrarse como ayudante en uno de los espacios de eventos deportivos. Meses después de su incorporación, la cadena retransmitió una competición de cetrería en la que participaban el jeque máximo accionista del propio ente televisivo y su hijo Alwaleed, entre otros.

	Para aquella retransmisión, Basím y Hamed Amir, que era el presentador titular de deportes y un viejo locutor de la cadena, acordaron repartirse los papeles, Hamed sería quien se mostraría más condescendiente con los intereses del padre, y Basím Nassar con los del hijo, se trataba de ensalzar a ambos por encima del resto de los participantes, pero sobre todo al padre. 

	Basím estudió lo relativo a la cetrería, ya que hasta ese momento, aun siendo el deporte nacional de Emiratos Árabes, a él particularmente no le había interesado nunca. Durante la retransmisión Basím no dio cuartel a Hamed, se dedicó a acaparar el tiempo alabando la figura del joven, y a explicar cómo preparaba a sus halcones para que estuviesen siempre en un estado óptimo para la competición, controlando el peso de las aves gramo a gramo y entrenándolas en la persecución de señuelos arrastrados por los aviones teledirigidos más rápidos de Emiratos Árabes. 

	Cuando la retransmisión dio paso a las imágenes del vuelo de los halcones, Hamed Amir aprovechó para asestar un codazo en el costado de Basím “Te estás pasando” le advirtió, pero Basím no rectificó.

	La fortuna quiso que el halcón del joven Alwaleed fuese el triunfador de aquella competición, realizando los cuatrocientos metros en línea recta en poco más de diecinueve segundos. Basím, puesto en pie gritaba el nombre del Alwaleed Gandur, y lo hacía con tal ímpetu que parecía que estuviese retransmitiendo un partido de futbol “Como no podía ser de otra manera… el joven Alwaleed se proclama vencedor con el halcón mejor entrenado de Emiratos Árabes, ¿qué digo yo?, del mundo enterooooo”

	Hamed Amir despidió la retransmisión sudando ostensiblemente, y con un tic en el ojo izquierdo.

	Después de aquello Basím mantuvo el contacto con el satisfecho vencedor, quien meses después heredó todo el imperio tras fallecer su padre de forma repentina. Así obtuvo su gran oportunidad, ser el presentador titular en la retransmisión de la Fórmula 1 en el gran premio de Montecarlo; gracias a la eso… y a que Hamed Amir sufrió una inexplicable intoxicación alimenticia severa que acabó con él en el hospital durante dos semanas, con la mala fortuna de que le ocurrió solo tres días antes de que el equipo de deportes tuviese que viajar con destino a Montecarlo. Alwaleed Gandur realizó dos exigencias, la primera que la retransmisión quedase a cargo de Basím, y la segunda que la operadora de cámara fuese su hermana mayor, la bella Mashati Gandur, una mujer inteligente y de mente abierta, pero algo introvertida. 

	Mashati Gandur había cumplido los veintiocho años unos días antes de su partida hacia Europa, ella ansiaba aquel momento, estaba acostumbrada a los lujos, y no era ese aspecto lo que le atraía de aquel evento, sino la sensación de libertad de la que gozaba lejos de Qatar, y la posibilidad de codearse con personajes famosos que tan solo conocía a través del cine, la televisión y las revistas. 

	Mashati era periodista, se había especializado en trabajar detrás de la cámara, ya fuese como productora o reportera gráfica. Aun poseyendo un aspecto físico envidiable, ella prefería no estar en primera línea, no terminaba de sentirse segura delante de un objetivo. Aunque no tenía necesidad de trabajar, lo hacía para mantenerse entretenida, sin pretensiones de fama, ni expectativas infundadas, eso sí, le gustaba el trabajo bien hecho. Había colaborado en la realización de un programa de viajes, no en vano ese era su principal hobbie, viajar. Con respecto a la cadena, nunca había querido involucrarse en tareas directivas, por mucho que fuese la hija mayor del jeque, aquel era un mundo de hombres en el que tampoco se sentía segura.

	Mashati conoció a Basím poco después de la última competición de cetrería en la que participaron su padre y su hermano, pero no tuvo la oportunidad de tener un trato fluido con él hasta pocos días antes de la partida de ambos hacia Montecarlo, y al conocerle mejor se sintió encantada por la simpatía y amabilidad con que la trataba.

	La pista urbana de Montecarlo, emitía ese tipo de radiación que denotaba la alta temperatura que albergaba el asfalto, y aunque aquel calor no era comparable con el habitual en Qatar, Mashati vestía igual que lo hacía en su país, de forma ligera pero elegante, con un traje pantalón beige y una blusa blanca, la única prenda que solía llevar en Qatar y que no usaba en Montecarlo era el hiyab. Mashati era alta y esbelta, y lucía una larga melena negra, su rostro alargado y sus finas facciones, entonaban con sus ojos verdes que transmitían una energía que junto con su dulce sonrisa, hacían que los hombres se girasen al verla pasar.

	Aquel día, la tan sonriente como deslumbrante Mashati, seguía con su cámara a Basím, a los corredores, y a los famosos que deambulaban libremente por el pit lane.

	Basím también trataba de vestir con elegancia, pero con escaso éxito, carecía del sentido del ridículo. Siendo diplomática diré que tenía un gusto muy genuino, cuando usaba traje, lo acompañaba con una extravagante corbata o en su defecto con una pajarita bicolor, y aquel día llevaba puesto un traje de lino de color ocre y una camisa de color turquesa con un pañuelo en el bolsillo de la americana y los zapatos a juego, por suerte. su corbata era más discreta que de costumbre, era lisa de color ocre, como la americana. 

	El primer personaje importante a quien entrevistaron en directo aquella mañana fue a Michael Schumacher, el número uno mundial, por entonces perteneciente a la escudería Ferrari. La entrevista fue todo lo interesante que podía ser entrevistar a un corredor de Fórmula 1. Basím aprovechó que en aquel momento Fernando Alonso y la escudería Renault estaban en alza, para recrear un cierto ambiente de controversia, reflejo de lo que ocurría en la pista. 

	Basím sabía que su gran oportunidad para promocionarse y aumentar la audiencia no se encontraba en la pista, sino entre la glamurosa asistencia de público. 

	De entre todos ellos, Basím se interesó por entrevistar a los protagonistas de “Ocean’s Twelve”, para que llenasen en directo los minutos previos al arranque de la carrera, sobre el asfalto y junto a los coches. Aceptaron la proposición de Qatarí Entertainment Channel, no en vano la presencia de Matt Damon, Brad Pitt y George Clooney se debía precisamente a la promoción internacional de la película, y no perdían ninguna oportunidad a la hora de captar objetivos televisivos.

	—Tal vez estos tres ladrones de guante blanco necesiten hoy usar uno de estos coches de Fórmula 1 para huir con el botín.

	—Son monoplaza —aclaró Matt Damon—, los ladrones normalmente huimos todos juntos en el mismo coche, eso evita tentaciones y que el resto de ladrones te la juegue, aunque reconozco que una huida en un monoplaza sería más de película, y dejaría claro quién de los tres es el más rápido, tal vez lo proponga para la próxima película.

	—No te hagas ilusiones, en eso nos ganaría Brad Pitt —anunció George Clooney.

	—Tú no ibas a ganar, desde luego, en la Fórmula 1 no puedes ir con chófer —bromeó Pitt dirigiéndose a Clooney.

	—Eso quiere decir que admitís vuestra intención de huir con algún botín —sentenció Basím.

	—Por supuesto, Brad y George están aquí para robar miles de corazones, yo he venido a por uno de los dos diamantes del día —sentenció Matt Damon.

	—Algo he oído sobre el robo del corazón de Angelina Jolie, ¿qué hay de cierto en eso Brad? —preguntó Basím descolocando a Brad Pitt.

	—Yo soy un hombre felizmente casado con Jennifer Aniston, no hay nada cierto en esos rumores —contestó Pitt con cara de póquer.

	—¿Qué es eso de los diamantes del día? ¿Se trata de alguna secuencia de “Ocean’s Twelve” que yo no haya visto?

	—Mercadotecnia de los Jaguar, sus dos monoplazas llevan colocados en el morro dos diamantes de 250.000 dólares —anunció George Clooney—, Christian Klien y Mark Webber hoy correrán con sobrepeso, eso si antes no nos encargamos nosotros de aligerarlo.

	—Diamantes de 250.000 dólares... pues tampoco parece que sea para tanto —exclamó Basím.

	—Si le parece poco, puede comentarlo directamente con el Sr. Beny Steinmetz —anunció Matt Damon señalando a un caballero de mediana edad que pasaba por allí—, es el gran magnate Israelí de los diamantes, dígale que la próxima vez ponga unos diamantes de mayor envergadura, nosotros se lo agradeceremos —sentenció guiñando un ojo a la cámara.

	Durante unos segundos Basím perdió el hilo de la conversación, no pudo evitar que su mirada siguiese al hombre señalado por Matt Damon. Se trataba de un tipo rubio muy elegante, de unos cincuenta años, y junto a él caminaba otro tipo fornido de pelo corto, cuyo aspecto delataba que pertenecía a la milicia.

	—Pues me encantaría tener la oportunidad de entrevistar algún día al magnate de los diamantes. Matt, Brad, George, muchas gracias a los tres por vuestra amabilidad, os deseo la mejor de las fortunas con vuestra última película, y sobre lo del robo del diamante, espero que terminéis en una isla paradisíaca a golpe de cóctel.

	Los artistas saludaron a Basím y este devolvió la conexión para dar paso a la publicidad minutos antes de que diese inicio la carrera. El primer y segundo puesto en la parrilla de salida fue para los dos coches de Renault, la pole para el italiano Jarno Trulli, y la segunda posición para el español Fernando Alonso. 

	La mayor parte de las imágenes de la carrera eran ofrecidas por la organización de la Fórmula 1, y minutos antes de la salida, Basím pidió a Mashati que se dieran prisa para trasladarse hasta el punto desde donde tenía previsto retransmitirla, la curva de Loews. Aquella decisión le había costado alguna discusión con el realizador, la curva de Loews es la más complicada del circuito, y la más lenta de toda la Fórmula 1, con una velocidad media de cuarenta y seis kilómetros por hora. Allí no se producían adelantamientos, pero sí algunos de los accidentes más espectaculares del circuito, y Basím quería estar allí. 

	La Qatarí Entertainment Channel había conseguido una de las habitaciones con mejores vistas sobre la curva, llamada así precisamente por el nombre del hotel. Llegaron con el tiempo justo para comentar el inicio de la carrera, que al final se había retrasado, debido a que la salida tuvo que repetirse por dos veces. Trulli salió en una ocasión antes de tiempo, y Olivier Panis se quedó plantado en otra impidiendo la salida de los que se encontraban detrás de él. El tercer intento fue el definitivo, a pesar de que Oliver Panis volvió a tener el mismo problema con su monoplaza, aunque ya no estorbó la salida de los demás y quedó descalificado teniendo que volver a boxes. 

	Mashati ofreció con su cámara imágenes de la terraza colindante por el lado izquierdo, allí se encontraban Rod Stewart y su preciosa novia, la modelo Penny Lancaster, una mujer alta, rubia y bastante más joven que el cantante. 

	Mashati y Basím habían conocido a la pareja la noche anterior. Por detrás del cantante y de la modelo, había un elegante mueble bar desde donde un camarero servía bebidas y canapés. A indicación de Sir Rod Stewart, el camarero se acercó hasta la separación de ambas terrazas para ofrecer un par de copas de Martini a los reporteros, y ellos las aceptaron de buen grado. En señal de agradecimiento, Basím fuera de cámara, levantó el brazo a modo de brindis, gesto que fue correspondido por los anfitriones.

	Basím, al mirar hacia la terraza contigua del otro lado, la de su derecha, se sorprendió, allí sentados estaban Beny Steinmetz y el militar que le acompañaba. Basím se acercó a ellos tanto como pudo, y micrófono en mano aprovechó para preguntarles:

	—¿No van ustedes a ver la carrera desde el palco?

	—Sí, más tarde veremos la llegada a meta —anunció Steinmetz.

	—¿Me concedería una entrevista antes de irse, es para Qatarí Entertainment Channel?

	—Yo no concedo entrevistas a “Qatarí lo que sea”, ¿qué quiere preguntarme?

	En ese momento uno de los monoplazas se estrelló de frente contra el muro de la curva Loews, al oír el estruendo, tanto Basím como Steinmetz dejaron de prestarse atención mutua para observar lo que ocurría en el asfalto.

	—Malka, ¿es un Jaguar? —preguntó Beny Steinmetz.

	Basím estaba asintiendo con la cabeza cuando notó como algo le golpeaba en la frente, fue como si de repente le hubiese picado una abeja, y justo después vio como una gota de su Martini ascendía ante sus ojos a cámara lenta.

	—El coche de Klien —anunció el militar—,  ya te dije que ese tipo era el peor de todos, menuda idea colocarle a él un diamante en el morro del coche.

	—No es que quiera perderlo, pero si es así, se hablará de esto durante años, ¿no te parece? —preguntó Beny Steinmetz, en un tono que parecía que el accidente fuese una genialidad atribuible a su propio ingenio. 

	—Visto así… —Basím intervino inconscientemente en la conversación, mientras rascaba su dolorida frente y daba un trago a su Martini.

	—¿Y a usted quien le ha preguntado? —contestó Beny Steinmetz en un tono poco amigable.

	Basím trató de contestarle, pero no pudo, un trozo de hielo se había colado en su boca y le impedía hablar con soltura, entonces lo mordió ligeramente y notó que era de una extrema dureza, y demasiado caliente para ser un trozo de hielo. Agarró el pañuelo de color turquesa que tenía en el bolsillo y depositó allí lo que tenía en la boca, después devolvió el pañuelo a su lugar original contestando al fin:

	—No la tome con nosotros, no somos responsables de que su coche de promoción haya tenido un accidente, algún día volveremos a vernos y ya me concederá esa entrevista.

	El magnate de los diamantes puso cara de póquer y no contestó, con un gesto de superioridad terminó de colocar bien el pañuelo de color turquesa en el bolsillo de la americana de Basím, le dio una palmadita en el hombro izquierdo y se giró para alejarse del muro de separación y en busca de intimidad para realizar una llamada de teléfono.

	El periodista se giró hacía Mashati, ella le enfocaba con la cámara, y dirigiéndose a los telespectadores dijo:

	—Ya lo han oído ustedes, como imaginábamos el magnate de los diamantes no concede entrevistas a Qatarí Entertainment Channel, está de muy mal humor, seguramente porque el monoplaza que transportaba una de sus piedras preciosas valorada en 250.000 dólares acaba de estrellarse y desconoce si recuperará tan preciado diamante —esto último lo pronunció con una sonrisa de oreja a oreja, teniendo como fondo de pantalla la imagen de las asistencias alrededor del Jaguar pilotado por Christian Klien—, parece que el piloto de Jaguar se encuentra en perfecto estado, devolvemos la conexión y estaremos con ustedes en unos minutos para contarles lo que ocurre aquí, dentro y fuera de la pista, de momento bandera amarilla y safety car, pero pronto la competición dará inicio de nuevo, con sus persecuciones y sus adelantamientos, y ahí estaremos nosotros para informarles.

	Fernando Alonso y Michael Schumacher quedaron ambos fuera de carrera, el vencedor fue el compañero de escudería de Fernando Alonso: Jarno Trulli. Lo que peor llevó Fernando no fue que ganase la carrera su compañero, sino que el hermano de su máximo rival por el campeonato, Ralf Schumacher, fuese el responsable de sacarle de pista al cortarle el paso cuando trató de adelantarle. 

	Después de la carrera, Basím y Mashati Gandur se despidieron de sus famosos vecinos, Rod Stewart y Penny Lancaster, ambos se mostraban muy accesibles, y resultaba fácil y agradable relacionarse con ellos.

	Basím y Mashati abandonaron el hotel Loews a bordo de un taxi con dirección al aeropuerto para tomar un avión con destino a Doha.

	—Ha sido una experiencia inolvidable —confesó Mashati—, no me puedo creer que haya conocido a George Clooney, y habló conmigo.

	—!Aghhh, por favor...! Esos occidentales son todos unos depravados, y los famosos aún más —Basím se mostraba claramente molesto por la admiración que Mashati demostraba hacia George Clooney—, y los ricos son aún peores, y George Clooney es un occidental, famoso y rico.

	—Umm, fenomenal...

	—Solo quiero que sepas algo que ninguna mujer musulmana pasaría por alto, George Clooney tiene como mascota a un cerdo, con eso te lo digo todo, y además, todos los famosos guapos son gais, así que no tienes nada que rascar, tu concéntrate en opciones con posibilidades reales.

	—¡Ya!

	—Él no te interesa, es uno de esos millonarios excéntricos y engreídos, ya sabes a lo que me refiero...

	—Pues no.

	—Por ejemplo, tú y yo hacemos buena pareja —contestó Basím mostrando sus cartas abiertamente—, y lo hemos pasado muy bien durante esta retransmisión, creo que esto podría llegar a ser el inició de una buena amistad.

	—Basím, lo he pasado genial en este viaje, y cierto es que tú has contribuido a ello, aunque seguramente menos de lo que crees, y es posible que volvamos a trabajar juntos, pero hay ciertos pájaros en tu cabeza que deberían desaparecer, deberías centrarte en opciones con posibilidades reales.

	—¿Acaso Clooney te regalaría un diamante como este? 

	En ese momento Basím sacó del bolsillo de su americana el pañuelo de color turquesa y lo desenrolló con mucho cuidado para no perder su contenido.

	—Pero... ¡Si eso es una tuerca! ¡Aquí y en Emiratos! ¿Qué decías de un diamante? —preguntó Mashati entre risas.

	—Yo… Pensé que era el diamante desaparecido, justo en el momento del accidente algo me golpeó en la frente cayendo después en el interior de mi bebida. 

	—¿Y tú ibas a regalármelo? —preguntó Mashati besando a Basím en la mejilla y ofreciéndole una amplia sonrisa— ¡Eres tierno! Pero si esos pájaros siguen ahí dentro por mucho tiempo, haré que te preparen el finiquito.

	—No estoy dispuesto a perder dos diamantes en un solo día.

	Mashati rió ante la última ocurrencia de Basím.

	 


 

	 

	 

	 

	TRES

	Diciembre de 2008.

	Olía a harina, a azafrán, a curry y a achicoria, Amina Azán estaba ayudando a su tía Nazaaha en la cocina, a aquellas horas sus primos y su tío no solían molestar por allí. Durante la preparación de la comida era cuando ambas mujeres hablaban más abiertamente de sus cosas. La casa familiar está en un barrio de las afueras de Gaza, es suficientemente amplia para la familia, pero no goza de ningún tipo de lujos, el único: un viejo televisor conectado a una antena parabólica. Solo tres de las habitaciones tienen puerta, y por suerte, la de Amina era una de ellas; las estancias que no tienen puerta se aíslan gracias a una cortinilla. En el alfombrado salón comedor es donde está el televisor frente a unos sofás bajos, y en el centro de la estancia se encuentra una amplía y austera mesa de madera. En general la casa es similar a las que la rodean, con un interior necesitado de una buena mano de pintura, y un exterior con la fachada en ladrillo visto, a la espera de ser rematada por un rebozado que nunca llegará.

	La tía Nazaaha es buena cocinera y buena oradora, y a pesar de ello, Amina de forma deliberada buscaba pasar algunos minutos junto a ella en silencio, observando con ternura las arrugas de su rostro. En diciembre de 2008 la tía Nazaaha acababa de cumplir los cincuenta y cinco años, los mismos que habría tenido la madre de Amina si no hubiera fallecido, eran gemelas. Cuando la miraba así, en silencio, sentía como si Esma hubiese vuelto, pero esos momentos duraban muy poco, la tía Nazaaha es más habladora de lo que lo fue su madre, y rápidamente se deshacía el hechizo. Amina aprovechaba aquellas charlas en la cocina, su tía siempre fue la única interlocutora válida en lo relativo a la familia y la casa. Terminaron de preparar el cuscús y empezaron con las Bkalabas.

	—Cuánto echo de menos a Fátima —reconoció Amina. 

	—Ella eligió prestar servicio en Cisjordania, y tú en Gaza, cada una por un lado.

	—Sí tía, así es la vida, y si yo tengo que elegir… Prefiero estar aquí contigo, sabes que te quiero, es como estar con mi madre.

	—Gracias cariño, pero tu madre era una mujer irrepetible y maravillosa, y yo tengo tantos defectos que solo me parezco a ella físicamente.

	—Siendo gemelas compartíais algo más que el aspecto físico, y eso no pasa con todos los gemelos y gemelas ¿Sabes que a mí me reconforta el verte y que a mi padre le ocurre todo lo contrario? A él le destroza el alma.

	—Sí, lo sé, tu padre quería mucho a tu madre, jamás tuvo intención de disponer de otras mujeres, ni la presionó para que abandonara el cristianismo.

	—Tampoco he visto nunca a tu marido con otras mujeres, será por el mismo motivo.

	—¿Ese babuchas sin borlas? ¡Qué va! No tiene apetito, bueno, de comer Bkalabas, eso sí, podría reventar, ya sabes a que me refiero —sonrió la tía Nazaaha—, sin embargo, él si se empeñó en que yo me convirtiera al islam.

	—Eso no es malo  —contestó Amina—, lo que debes hacer es mantener fuerte la fe de tus hijos.

	—Falta nos hace la fe… 

	—Tía Nazaaha, en realidad quería hablarte de Hassán.

	—¿Qué pasa con Hassán? —preguntó Nazaaha cambiándole el semblante.

	—Pues… Tú sabes que quiero mucho a tus hijos, especialmente a Hassán, y ahora me preocupa, no me gusta que vaya todo el día con ese grupo de muchachos manejados por Hamás, al final eso no le traerá nada bueno. Habla con tu marido, que él haga algo.

	Nazaaha dejó de mirar a Amina y volvió a centrarse en amasar las Bkalabas, movió la cabeza de forma afirmativa y dijo:

	—Ya lo he hecho, pero Jamal no quiere hablar con él. Dice que él ya es viejo, pero que los jóvenes tienen que reaccionar para defender lo que es suyo, y que si él pudiera… Ya ves tú, el muy desarrapado que se pasa el día jugando al dominó.

	—Esta tierra está ya saturada de muerte, tenemos que reconducir a Hassán, que piense en otras cosas, o solo será otro mártir más de una lista interminable. Yo quiero mucho a mi primo, y si es necesario buscaré la forma de sacarlo de aquí, para que se vaya a un país en el que no haya guerra, en el que tenga un trabajo y un futuro, a Europa por ejemplo. Se lo debo.

	—¿Pero qué dices? Esta es nuestra casa, eso son tonterías —contestó su tía molesta por el rumbo que estaba tomando la conversación.

	—Pues que venga de camillero conmigo al hospital, aunque gane poco dinero, estará ocupado en algo —sugirió Amina.

	Amina nació muy débil, sietemesina, y tras el parto se temió por su supervivencia, además de su bajo peso, había nacido con un solo riñón. Poco a poco lo fue superando, con muchos cuidados, buena hidratación y buena alimentación. Durante la niñez y la juventud, su salud fue bastante normal. Un año después de haberse trasladado a vivir a Gaza junto a la familia de su tía, todo se complicó, la ambulancia en la que prestaba servicio tuvo un accidente, y ella perdió su riñón sano. Su padre, el cirujano Abdul Azán, ante la imposibilidad de trasladar a Amina a Beirut, decidió acudir rápidamente a Gaza, él era un especialista en operaciones de trasplante, pero en palestina poco podía hacer por su hija. El Dr. Abdul Azán trató de donar su propio riñón para salvarla, pero no era compatible. La tía Nazaaha también se hizo las pruebas para tratar de ser donante, pero el resultado fue negativo. En un acto de generosidad, Hassán se ofreció a hacerse las pruebas, pero su padre se negó a ello. A espaldas de Jamal, el Dr. Abdul Azán acompañó al joven al hospital de Shifa. Hassán resultó ser compatible con Amina y aceptado como donante con el único consentimiento de la tía Nazaaha. El asunto salvó la vida de Amina, pero causó un grave conflicto familiar, tensiones entre Nazaaha y su marido, y una fuerte discusión entre el Dr. Abdul Azán y Jamal, cuya consecuencia principal fue que una vez que Amina se recuperó, su padre ya no la visitó nunca más en Gaza, y solo se veían en las pocas ocasiones en las que Amina viajaba a Beirut. 

	Safiya, la hija menor de Nazaaha entró en la cocina donde se encontraban las dos mujeres, venía de la escuela, donde pasaba tres horas cada mañana.

	—Hola ¿Que hay para comer? —preguntó la joven de forma alegre, besando a su madre y a su prima.

	Safiya era una adolescente de quince años, muy estudiosa y alegre, y aunque últimamente había perdido algo de ese carácter, se mostraba siempre cariñosa y amable con su madre y con su prima, con la que mantenía una excelente relación. Físicamente Safiya era una niña delgada y algo desgarbada, su pelo era de color castaño, y lo más destacable de su rostro, no demasiado agraciado, eran sus preciosos ojos verdes; vestía de forma tradicional y usaba hiyab. Safiya relató a su madre y a su prima cómo le había ido el día en la mal organizada escuela. 

	Safiya y Amina salieron juntas de la cocina, con la promesa por parte de la tía Nazaaha de avisarlas en cuanto la comida estuviera lista. Al qudarse a solas, Amina aprovechó para preguntarle, puesto que llevaba tiempo observando en ella un matiz de tristeza que ensombrecía su eterna sonrisa.

	—¿Qué te ocurre Safiya? Esa mirada…

	—No, no es nada —contestó la adolescente abrazando a su prima con fuerza.

	—¿Es por tu casamiento con Mustafá? —Amina preguntó, aunque estaba convencida de que aquel era el auténtico motivo, y después de una pausa corta, mintió deliberadamente— Creo que es buena persona.

	—¿Lo dices en serio?

	—Siempre viene a traerte regalos y es muy amigo de tu padre, estoy segura de que te cuidará y te protegerá de todo.

	—Amina… Yo no le quiero, y me ocurre algo muy extraño, este año no quiero que llegue el verano, nunca me había pasado, no quiero terminar el colegio, no lo entiendes, tú… Tú tienes mucha suerte.

	—¿Por qué?  

	—Tú eres mayor que yo y nadie te obliga a casarte, tu padre ni siquiera te obliga a vivir con él.

	—Mi padre es diferente.

	—Pues quiero que sepas que eso también incomoda al mío, le he oído discutir con mi madre sobre ti, y dice que deberías casarte, que no entiende que haces en nuestra casa, se pasan el día discutiendo, por ti y por mí. Tienes que ayudarme, he pensado incluso… En que las dos escapemos bien lejos, juntas ¿Qué te parece?

	—Eso es una locura.

	Ambas se fundieron en un abrazo. Amina quería transmitirle tranquilidad y confianza a pesar de su negativa. Safiya hizo un esfuerzo por recomponerse al oír la voz de su madre que las llamaba para comer. 

	—Confía en mí, encontraremos una solución, te lo prometo.

	Safiya le pedía que hiciese por ella lo que Amina llevaba tiempo pensando hacer por su primo Hassán, llevárselo de allí. Ante Amina se planteaba un laberinto de sentimientos. Cuando ambas regresaron a la mesa, la familia al completo se encontraba reunida alrededor de la misma.

	Por entonces, Amina Azán había cumplidos los veintinueve años, hacía un lustro que había llegado a Gaza, después de terminar sus estudios de medicina en el Líbano, en la prestigiosa Universidad Americana de Beirut, donde había ingresado justo después de que finalizase la guerra civil que desangró a su país. 

	La época en la que asistió a la universidad fue el único periodo de paz que Amina había conocido hasta ese momento, su infancia transcurrió en periodo de guerra. En 1975 la OLP llevaba ya tiempo utilizando los asentamientos de los refugiados palestinos en el sur del Líbano para desde allí, lanzar misiles contra Israel. Las Fuerzas Armadas Libanesas decidieron intervenir contra las milicias palestinas, y así comenzó la guerra civil libanesa, la que arruinó al país que por entonces era un centro financiero conocido como: “la Suiza de Oriente Próximo”. 

	La madre de Amina era una libanesa árabe cristiana llamada Esma Wehbe. La familia Azán-Wehbe, en aquel escenario de confrontación supo evitar con astucia verse expuesta a las peores consecuencias del conflicto. Tampoco el hecho de pertenecer a una familia con miembros que rendían culto a religiones distintas resultó para ellos una dificultad añadida, vivían en el seno de una sociedad en la que la convivencia entre razas y religiones había sido hasta entonces signo de identidad. Con ese mismo espíritu supieron sobrevivir a la guerra que había estallado por motivos ajenos a ellos mismos.

	Cuando la guerra terminó, la madre de Amina murió víctima de un cáncer, y su padre, un árabe musulmán, el Dr. Abdul Azán, quedó al cargo de ella. Al acabar sus estudios le ofreció la posibilidad de trabajar en un hospital libanés, pero Amina decidió marcharse a Gaza, con la intención de ayudar allí donde pensó que más necesitarían de su apoyo, y donde residía su tía Nazaaha, a la que se sentía muy unida. Fátima, su compañera de estudios la animó a dar aquel paso tomando ella misma una decisión muy parecida al marcharse a prestar servicio a uno de los hospitales de Ramala. 

	Así fue como Amina llegó hasta Gaza, con el apoyo incondicional de su tía, y las reticencias de su tío Jamal, que nunca vio el asunto con buenos ojos, pero que aceptó finalmente, no por hospitalidad, sino gracias a la insistencia de su mujer y a la asignación económica que representaba Amina, inicialmente en forma de transferencia mensual del Dr. Abdul Azán, y posteriormente sustituida por el sueldo que ella aportaba trabajando en el hospital de Shifa. Ese era el motivo por el que hasta entonces las quejas de Jamal con respecto a Amina no superaban el dique de contención que representaba la tía Nazaaha. Amina sabía que cualquier injerencia por su parte en referencia a sus primos, provocarían la ira de su tío, en especial si se trataba de Safiya. Amina siempre se había mostrado amable con Jamal, y el trato de su tío hacia ella era de absoluta indiferencia. 

	Un paso en falso podía tener consecuencias irreversibles, y Amina no se equivocaba al preocuparse por las andanzas de Hassán. Días después de que ella hablase con la tía Nazaaha, él se metió en su primer lio considerable.

	Hassán viajaba en el asiento trasero de una moto destartalada, ruidosa y antigua. Jalid conducía a una velocidad que a Hassán le parecía desproporcionada, esquivando baches, obstáculos, peatones y moscardones del tamaño de un garbanzo. Viajaban en dirección al puesto fronterizo del sur, hacía Rafah.
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